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El Papa León XIV aparece en el balcón de la basílica de San Pedro tras su elección. 
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León XiV: tres discursos 
que marcan eL inicio 
de su ministerio petrino

A las 19:22 horas del 8 de mayo de 2025 aparece por primera vez desde 
la Logia de las Bendiciones de la Basílica de San Pedro, Robert Francis 
Prevost, hasta ahora prefecto del Dicasterio para los Obispos, elegido por 
los cardenales en el cónclave como el 267º Pontífice de la Iglesia universal. 
Tras vítores de alegría, cantos y oraciones, su rostro expresa serenidad y 
asombro. Entonces dirige sus primeras palabras a la multitud congregada en 
la Plaza de San Pedro, “¡La paz esté con todos ustedes!”. 

Dos días después de su elección se dirigió a los miembros del Colegio 
Cardenalicio en un discurso donde les pide a los cardenales que lo apoyen 
en este camino que acaba de comenzar, siguiendo el Concilio y recogiendo 
el legado de Francisco. En sus palabras da cuenta de las principales líneas 
que tomaría su pontificado y explica la elección de su nombre: una referencia 
a León XIII que con la ‘Rerum novarum’ afrontó la cuestión social en 
la primera revolución industrial. Hoy la Iglesia debe “responder a otra 
revolución industrial y al desarrollo de la inteligencia artificial”.

Finalmente, el 18 de mayo el Santo Padre presidió la Santa Misa de inicio 
de su ministerio petrino en una Plaza de San Pedro repleta de fieles y 
autoridades civiles y religiosas. En su homilía expresó su deseo de ser una 
Iglesia unida, que sea fermento para un mundo reconciliado.
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Primera bendición “Urbi et Orbi” 
del Santo Padre León XIV
8 de mayo de 2025

¡La paz esté con todos ustedes!

Queridos hermanos y hermanas, este es el primer saludo de Cristo 
resucitado, el Buen Pastor, que ha dado la vida por la grey de Dios. 
También yo quisiera que este saludo de paz entre en sus corazones, llegue 

a sus familias, a todas las personas, dondequiera que 
estén, a todos los pueblos, a toda la tierra. ¡La paz 
esté con ustedes!

Esta es la paz de Cristo resucitado, una paz 
desarmada y una paz desarmante, humilde y perse-
verante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos 
incondicionalmente.  

Aún conservamos en nuestros oídos la voz débil 
pero siempre valiente del Papa Francisco que 
bendecía Roma, el Papa mientras bendecía Roma 

daba su bendición al mundo, al mundo entero, esa mañana del día de 
Pascua. Permítanme continuar esa misma bendición: Dios nos quiere, 
Dios los ama a todos, y el mal no prevalecerá. Estamos todos en las 
manos de Dios. Por lo tanto, sin miedo, unidos, tomados de la mano 
con Dios y entre nosotros sigamos adelante. Somos discípulos de 
Cristo. Cristo nos precede. El mundo necesita su luz. La humanidad 
lo necesita como puente para ser alcanzada por Dios y por su amor. 
Ayúdennos también ustedes, luego ayúdense unos a otros a construir 
puentes, con el diálogo, con el encuentro, uniéndonos todos para ser 
un solo pueblo siempre en paz. ¡Gracias al Papa Francisco!

Quiero agradecer también a todos los hermanos cardenales que me 
han elegido para ser Sucesor de Pedro y caminar junto con ustedes, 
como Iglesia unida buscando siempre la paz, la justicia, procurando 
siempre trabajar como hombres y mujeres fieles a Jesucristo, sin miedo, 
para proclamar el Evangelio, para ser misioneros.

Soy agustino, un hijo de san Agustín, que ha dicho: “Con ustedes 
soy cristiano y para ustedes, obispo”. En este sentido podemos caminar 
todos juntos hacia esa patria que Dios nos ha preparado.

Soy agustino, un hijo de san 
Agustín, que ha dicho: “Con 
ustedes soy cristiano y para 
ustedes, obispo”. En este 
sentido podemos caminar 
todos juntos hacia esa patria 
que Dios nos ha preparado.
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Un saludo especial a la Iglesia de Roma. Debemos buscar juntos 
cómo ser una Iglesia misionera, una Iglesia que construye puentes 
dialogando, siempre abierta —como esta plaza— a recibir con los 
brazos abiertos a todos, a todos aquellos que necesitan nuestra caridad, 
nuestra presencia, diálogo y amor.

Y si me permiten también una palabra, un 
saludo a todos y en modo particular a mi querida 
diócesis de Chiclayo, en el Perú, donde un pueblo 
fiel ha acompañado a su obispo, ha compartido su 
fe y ha dado tanto, tanto, para seguir siendo Iglesia 
fiel de Jesucristo.

A todos ustedes, hermanos y hermanas de 
Roma, de Italia, de todo el mundo: queremos ser 
una Iglesia sinodal, una Iglesia que camina, una 
Iglesia que busca siempre la paz, que busca siempre la caridad, que 
busca siempre estar cerca especialmente de aquellos que sufren.

Hoy es el día de la Súplica a la Virgen de Pompeya. Nuestra Madre 
María siempre quiere caminar con nosotros, estar cerca, ayudarnos 
con su intercesión y su amor. Quisiera, pues, rezar junto con ustedes. 
Recemos juntos por esta nueva misión, por toda la Iglesia, por la paz 
en el mundo y pidamos esta gracia especial a María, nuestra Madre: 
Ave María…

Queremos ser una Iglesia 
sinodal, una Iglesia que ca-
mina, una Iglesia que busca 
siempre la paz, que busca 
siempre la caridad, que busca 
siempre estar cerca especial-
mente de aquellos que sufren.



H286

Discurso del Santo Padre León XIV 
al Colegio Cardenalicio
10 de mayo de 2025

Hermanos cardenales:

Los saludo y les agradezco a todos por este encuentro y por los días 
que lo han precedido, dolorosos por la pérdida del Santo Padre Francisco, 
arduos por las responsabilidades afrontadas juntos y, al mismo tiempo, 
según la promesa que Jesús mismo nos ha hecho, ricos de gracia y de 
consolación en el Espíritu (cf. Jn 14,25-27).

Ustedes, queridos cardenales, son los más estrechos colaboradores 
del Papa, y esto me sirve de consuelo al aceptar un yugo que cla-
ramente supera no solo mis fuerzas, sino a las de cualquier otro. 
Su presencia me recuerda que el Señor, que me ha confiado esta 
misión, no me deja solo con la carga de esta responsabilidad. Ante 
todo, sé que cuento siempre, siempre, con su auxilio, el auxilio del 
Señor, y, por su Gracia y Providencia, con la cercanía de ustedes y 
de tantos hermanos y hermanas que en el mundo entero creen en 
Dios, aman a la Iglesia y sostienen con la oración y las buenas obras 
al Vicario de Cristo.

Mi agradecimiento al Decano del Colegio Cardenalicio, el cardenal 
Giovanni Battista Re –merece un aplauso, al menos uno, si no más– 
que, con su sabiduría, fruto de una larga vida y de muchos años de fiel 
servicio a la Sede Apostólica, nos ha ayudado mucho en este tiempo. 
También agradezco al Camarlengo de la santa Iglesia romana, el car-
denal Kevin Joseph Farrell –creo que está aquí presente–, por el valioso 
y difícil papel que ha desempeñado durante el tiempo de la Sede 
Vacante y la convocación del cónclave. Dirijo también mi pensamiento 
a los hermanos cardenales que, por razones de salud, no han podido 
estar presentes y, junto con ustedes, me uno a ellos en comunión de 
afecto y oración.

En este momento, a la vez triste y alegre, envuelto providencialmente 
en la luz de la Pascua, quisiera que contempláramos juntos el tránsito 
del recordado Santo Padre Francisco y el cónclave como un aconte-
cimiento pascual, una etapa del largo éxodo a través del cual el 
Señor sigue guiándonos hacia la plenitud de la vida. En esta perspectiva, 
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confiamos al “Padre de las misericordias y Dios 
de todo consuelo” (2 Co 1,3) el alma del Pontífice 
difunto y también el futuro de la Iglesia.

El Papa, desde san Pedro hasta mí, su indigno 
sucesor, es un humilde siervo de Dios y de los her-
manos, y nada más que esto. Lo han demostrado 
bien los ejemplos de muchos de mis predecesores, 
como el del Papa Francisco mismo, con su estilo de 
total dedicación al servicio y de sobria esencialidad 
de vida, de abandono en Dios durante el tiempo de 
la misión y de serena confianza en el momento del 
retorno a la Casa del Padre. Recojamos esta valiosa 
herencia y retomemos el camino, animados por la 
misma esperanza que nos viene de la fe.

Es el Resucitado, presente en medio de nosotros, 
quien protege y guía a la Iglesia, y continúa a re-
avivarla en la esperanza, a través del amor que 
“ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo, que nos ha sido dado” (Rm 5,5). 
A nosotros nos toca ser dóciles oyentes de su voz y 
ministros fieles de sus designios de salvación, recordando que Dios 
ama comunicarse, más que en el fragor del trueno o del terremoto, en 
“el rumor de una brisa suave” (1 R 19,12) o, como lo traducen algunos, 
en una “sutil voz de silencio”. Este es el encuentro importante, que no 
hay que perder, y hacia el cual hay que educar y acompañar a todo el 
santo Pueblo de Dios que nos ha sido confiado.

En los días pasados hemos podido ver la belleza y sentir la fuerza de 
esta inmensa comunidad que, con tanto afecto y devoción, ha despe-
dido y llorado a su Pastor, acompañándolo con la fe y la oración hasta 
su encuentro definitivo con el Señor. Hemos visto cuál es la verdadera 
grandeza de la Iglesia, que vive en la variedad de sus miembros, unidos 
a su única Cabeza, Cristo “Pastor y Guardián” (1 P 2,25) de nuestras 
almas. Ella es el vientre en el que también nosotros fuimos generados 

El Papa, desde san Pedro 
hasta mí, su indigno sucesor, 
es un humilde siervo de Dios 
y de los hermanos, y nada 
más que esto. Lo han de-
mostrado bien los ejemplos 
de muchos de mis prede-
cesores, como el del Papa 
Francisco mismo, con su 
estilo de total dedicación al 
servicio y de sobria esencia-
lidad de vida, de abandono 
en Dios durante el tiempo 
de la misión y de serena 
confianza en el momento del 
retorno a la Casa del Padre.
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y, al mismo tiempo, la grey (cf. Jn 21,15-17), el campo (cf. Mc 4,1-
20) que se nos ha entregado para que lo cuidemos y lo cultivemos, 
lo alimentemos con los Sacramentos de salvación y lo fecundemos 
con la semilla de la Palabra, de manera que, sólido en la concordia 
y entusiasta en la misión, camine, como una vez los israelitas en 

el desierto, a la sombra de la nube y a la luz del 
fuego de Dios (cf. Ex 13,21).

Y a este propósito, quisiera que renováramos jun-
tos, hoy, nuestra plena adhesión a ese camino, a la vía 
que desde hace ya decenios la Iglesia universal está 
recorriendo tras las huellas del Concilio Vaticano II.
El Papa Francisco ha recordado y actualizado 
magistralmente su contenido en la Exhortación 
apostólica Evangelii gaudium, de la que me gustaría 
destacar algunas notas fundamentales: el regreso 
al primado de Cristo en el anuncio (cf. n. 11); la 
conversión misionera de toda la comunidad cris-
tiana (cf. n. 9); el crecimiento en la colegialidad 
y en sinodalidad (cf. n. 33); la atención al sensus 
fidei (cf. nn. 119-120), especialmente en sus formas 
más propias e inclusivas, como la piedad popular 

(cf. 123); el cuidado amoroso de los débiles y descartados (cf.n. 53); 
el diálogo valiente y confiado con el mundo contemporáneo en sus 
diferentes componentes y realidades (cf. n. 84, Concilio Vaticano II, 
Const. past. Gaudium et spes, 1-2).

Se trata de los principios del Evangelio que animan e inspiran, 
desde siempre, la vida y la obra de la Familia de Dios; de los valores a 
través de los cuales el rostro misericordioso del Padre se ha revelado 
y continúa a revelarse en el Hijo hecho hombre, esperanza última de 
todos los que busquen con ánimo sincero la verdad, la justicia, la paz 
y la fraternidad (cf. Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 2; Francisco, 
Bula Spes non confundit, 3).

Quisiera que renováramos 
juntos, hoy, nuestra plena 
adhesión a ese camino, a 
la vía que desde hace ya 
decenios la Iglesia universal 
está recorriendo tras las hue-
llas del Concilio Vaticano 
II. El Papa Francisco ha 
recordado y actualizado 
magistralmente su contenido 
en la Exhortación apostóli-
ca ‘Evangelii gaudium’.
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El Papa León XIII, con la 
histórica Encíclica ‘Rerum 
novarum’, afrontó la cues-
tión social en el contexto de 
la primera gran revolución 
industrial y hoy la Iglesia 
ofrece a todos su patrimo-
nio de doctrina social para 
responder a otra revolución 
industrial y a los desa-
rrollos de la inteligencia 
artificial, que comportan 
nuevos desafíos en la defen-
sa de la dignidad humana, 
de la justicia y el trabajo.
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Precisamente, al sentirme llamado a proseguir este camino, pensé 
tomar el nombre de León XIV. Hay varias razones, pero la principal 
es porque el Papa León XIII, con la histórica Encíclica Rerum 
novarum, afrontó la cuestión social en el contexto de la primera gran 
revolución industrial y hoy la Iglesia ofrece a todos 
su patrimonio de doctrina social para responder 
a otra revolución industrial y a los desarrollos de 
la inteligencia artificial, que comportan nuevos de-
safíos en la defensa de la dignidad humana, de la 
justicia y el trabajo.

Queridos hermanos, quisiera terminar esta 
primera parte de nuestro encuentro haciendo mío 
–y proponiéndoselo también a ustedes– el deseo 
que san Pablo VI, en 1963, expresó en el inicio de 
su ministerio petrino: “Que sobre el mundo entero 
pase una gran llama de fe y de amor que ilumine a 
todos los hombres de buena voluntad, allanando los 
caminos de la colaboración recíproca y que atraiga 
sobre la humanidad, la abundancia de la bene-
volencia divina, la fuerza misma de Dios, sin cuya 
ayuda nada vale ni nada es santo” (Primer Mensaje 
al mundo entero Qui fausto die, 22 junio 1963).

Que sean también estos nuestros sentimientos y, con la ayuda del 
Señor, los traduzcamos en oración y compromiso. Gracias.    
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Celebración Eucarística con motivo del inicio 
del Ministerio Petrino de León XIV, homilía
18 de mayo de 2025

Queridos hermanos cardenales,
hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,
distinguidas autoridades y miembros del Cuerpo diplomático,
Un saludo a los peregrinos que han venido con ocasión del Jubileo de las Cofradías.
Hermanos y hermanas,

Los saludo a todos con el corazón lleno de gratitud, al inicio del 
ministerio que me ha sido confiado. Escribía san Agustín: “Nos has 
hecho para ti, [Señor,] y nuestro corazón está inquieto hasta que des-

canse en ti” (Confesiones, 1,1.1).
En estos últimos días, hemos vivido un tiempo 

particularmente intenso. La muerte del Papa 
Francisco ha llenado de tristeza nuestros corazones 
y, en esas horas difíciles, nos hemos sentido como 
esas multitudes que el Evangelio describe “como 
ovejas que no tienen pastor” (Mt 9,36). Precisamente 
en el día de Pascua recibimos su última bendición y, 
a la luz de la resurrección, afrontamos ese momento 
con la certeza de que el Señor nunca abandona a 
su pueblo, lo reúne cuando está disperso y lo cuida 
“como un pastor a su rebaño” (Jr 31,10).

Con este espíritu de fe, el Colegio de los cardenales 
se reunió para el cónclave; llegando con historias personales y caminos 
diferentes, hemos puesto en las manos de Dios el deseo de elegir al nuevo 
sucesor de Pedro, el Obispo de Roma, un pastor capaz de custodiar el 
rico patrimonio de la fe cristiana y, al mismo tiempo, de mirar más allá, 
para saber afrontar los interrogantes, las inquietudes y los desafíos de hoy. 
Acompañados por sus oraciones, hemos experimentado la obra del Espí-
ritu Santo, que ha sabido armonizar los distintos instrumentos musicales, 
haciendo vibrar las cuerdas de nuestro corazón en una única melodía.

Fui elegido sin tener ningún mérito y, con temor y trepidación, vengo 
a ustedes como un hermano que quiere hacerse siervo de su fe y de su alegría, 
caminando con ustedes por el camino del amor de Dios, que nos quiere 
a todos unidos en una única familia.

Fui elegido sin tener ningún 
mérito y, con temor y trepida-
ción, vengo a ustedes como un 
hermano que quiere hacerse 
siervo de su fe y de su alegría, 
caminando con ustedes por 
el camino del amor de Dios, 
que nos quiere a todos unidos 
en una única familia.
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Amor y unidad: estas son las dos dimensiones de la misión que Jesús 
confió a Pedro.

Nos lo narra ese pasaje del Evangelio que nos conduce al lago de 
Tiberíades, el mismo donde Jesús había comenzado la misión recibida 
del Padre: “pescar” a la humanidad para salvarla de las aguas del 
mal y de la muerte. Pasando por la orilla de ese lago, había llamado 
a Pedro y a los primeros discípulos a ser como Él “pescadores de 
hombres”; y ahora, después de la resurrección, les corresponde preci-
samente a ellos llevar adelante esta misión: no dejar de lanzar la red 
para sumergir la esperanza del Evangelio en las aguas del mundo; 
navegar en el mar de la vida para que todos puedan reunirse en el 
abrazo de Dios.

¿Cómo puede Pedro llevar a cabo esta tarea? El Evangelio nos dice 
que es posible solo porque ha experimentado en su propia vida el amor 
infinito e incondicional de Dios, incluso en la hora del fracaso y la 
negación. Por eso, cuando es Jesús quien se dirige a Pedro, el Evan-
gelio usa el verbo griego agapao –que se refiere al amor que Dios tiene 
por nosotros, a su entrega sin reservas ni cálculos–, diferente al verbo 
usado para la respuesta de Pedro, que en cambio describe el amor de 
amistad, que intercambiamos entre nosotros.

Cuando Jesús le pregunta a Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?” (Jn 21,16), indica pues el amor del Padre. Es como si Jesús 
le dijera: solo si has conocido y experimentado el amor de Dios, que 
nunca falla, podrás apacentar a mis corderos; solo en el amor de Dios 
Padre podrás amar a tus hermanos “aún más”, es decir, hasta ofrecer 
la vida por ellos.

A Pedro, pues, se le confía la tarea de “amar aún más” y de dar 
su vida por el rebaño. El ministerio de Pedro está marcado precisa-
mente por este amor oblativo, porque la Iglesia de Roma preside en 
la caridad y su verdadera autoridad es la caridad de Cristo. No se trata 
nunca de atrapar a los demás con el sometimiento, con la propaganda 
religiosa o con los medios del poder, sino que se trata siempre y 
solamente de amar como lo hizo Jesús.

PA
LA

B
R

A
 D

EL
 P

A
PA



H292

Él –afirma el mismo apóstol Pedro– “es la piedra que ustedes, los 
constructores, han rechazado, y ha llegado a ser la piedra angular” 
(Hch 4,11). Y si la piedra es Cristo, Pedro debe apacentar el rebaño sin 
ceder nunca a la tentación de ser un líder solitario o un jefe que está 

por encima de los demás, haciéndose dueño de las 
personas que le han sido confiadas (cf. 1 P 5,3); 
por el contrario, a él se le pide servir a la fe de 
sus hermanos, caminando junto con ellos. Todos, 
en efecto, hemos sido constituidos “piedras vivas” 
(1 P 2,5), llamados con nuestro Bautismo a cons-
truir el edificio de Dios en la comunión fraterna, 
en la armonía del Espíritu, en la convivencia de 
las diferencias. Como afirma san Agustín: “To-
dos los que viven en concordia con los hermanos 
y aman a sus prójimos son los que componen la 
Iglesia” (Sermón 359,9).

Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera 
nuestro primer gran deseo: una Iglesia unida, signo de 
unidad y comunión, que se convierta en fermento para un 
mundo reconciliado.

En nuestro tiempo, vemos aún demasiada discordia, 
demasiadas heridas causadas por el odio, la violen-
cia, los prejuicios, el miedo a lo diferente, por un 
paradigma económico que explota los recursos de 
la tierra y margina a los más pobres. Y nosotros 
queremos ser, dentro de esta masa, una pequeña 
levadura de unidad, de comunión y de fraternidad. 
Nosotros queremos decirle al mundo, con humil-
dad y alegría: ¡miren a Cristo! ¡Acérquense a Él! 
¡Acojan su Palabra que ilumina y consuela! Escu-

chen su propuesta de amor para formar su única familia: en el único 
Cristo nosotros somos uno. Y esta es la vía que hemos de recorrer juntos, 
unidos entre nosotros, pero también con las Iglesias cristianas hermanas, 

Hermanos y hermanas, qui-
siera que este fuera nuestro 
primer gran deseo: una Igle-
sia unida, signo de unidad y 
comunión, que se convierta 
en fermento para un mundo 
reconciliado.

Y nosotros queremos ser, 
dentro de esta masa, una pe-
queña levadura de unidad, de 
comunión y de fraternidad. 
Nosotros queremos decirle 
al mundo, con humildad 
y alegría: ¡miren a Cristo! 
¡Acérquense a Él! ¡Acojan 
su Palabra que ilumina y 
consuela! Escuchen su pro-
puesta de amor para formar 
su única familia: en el único 
Cristo nosotros somos uno.
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con quienes transitan otros caminos religiosos, con aquellos que 
cultivan la inquietud de la búsqueda de Dios, con todas las mujeres 
y los hombres de buena voluntad, para construir un mundo nuevo 
donde reine la paz.

Este es el espíritu misionero que debe animarnos, sin encerrarnos 
en nuestro pequeño grupo ni sentirnos superiores al mundo; estamos 
llamados a ofrecer el amor de Dios a todos, para que se realice esa 
unidad que no anula las diferencias, sino que valora la historia per-
sonal de cada uno y la cultura social y religiosa de cada pueblo.

Hermanos, hermanas, ¡esta es la hora del amor! La caridad de 
Dios, que nos hace hermanos entre nosotros, es el corazón del Evan-
gelio. Con mi predecesor León XIII, hoy podemos preguntarnos: 
si esta caridad prevaleciera en el mundo, “¿no parece que acabaría 
por extinguirse bien pronto toda lucha allí donde ella entrara en 
vigor en la sociedad civil?” (Carta encíclica Rerum novarum, n. 20).

Con la luz y la fuerza del Espíritu Santo, construyamos una Iglesia 
fundada en el amor de Dios y signo de unidad, una Iglesia misionera, 
que abre los brazos al mundo, que anuncia la Palabra, que se deja cues-
tionar por la historia, y que se convierte en fermento de concordia para 
la humanidad.

Juntos, como un solo pueblo, todos como hermanos, caminemos 
hacia Dios y amémonos los unos a los otros. 
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